
PALABRAS DE LA PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD DE MADRID EN LA 
OFRENDA FLORAL A LAS VÍCTIMAS DE LOS FUSILAMIENTOS DEL 3 DE 

MAYO DE 1808
(Madrid, 2 de mayo de 2010)

Excmas. Sras. Consejeras y Excmos. Sres. Consejeros de la Comunidad 

de Madrid,

Ilmos. Sres. Portavoces de los Grupos Parlamentarios de la Asamblea 

de Madrid y diputados de la Asamblea de Madrid,

Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  Filantrópica  de  Milicianos  Nacionales 

(José Luis Sampedro) y Señores Miembros de la Junta Directiva,

Señoras y señores,

Un año más tengo el honor de participar en este acto de homenaje a los 
43 patriotas que, en la madrugada del 3 de mayo de 1808, fueron fusilados 
en la Montaña del Príncipe Pío por alzarse contra la invasión napoleónica.

Aquí, en la cripta de este viejo Cementerio de La Florida, descansan los 

restos de esos 43 madrileños, que, con su valor, su coraje, su heroísmo y su 

amor a España,  protagonizaron un  capítulo  decisivo  de nuestra Historia. 

Ellos dieron su vida por defender en las calles de Madrid,  junto a miles de 

españoles, la libertad y la independencia de la Patria frente a las fuerzas del 

ejército más poderoso del mundo de aquella época.

Sin esperar a que nadie los llamara a la lucha, sin que mediara ningún 

plan  premeditado,  sin  siquiera  medir  bien  sus  fuerzas,  las  mujeres  y  los 

hombres del  Madrid de 1808 se echaron a la calle a defender lo que ellos 

sentían que se les quería  arrebatar:  la libertad y la independencia de su 
Patria.

La  espontaneidad  y  el  heroísmo  de  aquella  respuesta  popular 
asombraron  a  los  propios  franceses,  que  estaban  acostumbrados  a  invadir 
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países tan  importantes como Italia,  Alemania  o Rusia,  luchando contra  sus 

respectivos ejércitos, sí, pero sin encontrar resistencia popular.

Y  cuando  hoy  los  recordamos,  nos  siguen  asombrando  el  coraje,  la 

valentía, la nobleza y el profundo patriotismo que movieron a aquellos hombres 

del pueblo llano a luchar y morir en una batalla desigual.

El gran Jovellanos definía con claridad el sentido de aquella lucha de los 

españoles  contra  los  franceses  cuando  escribió:  “España  lidia  por  sus 

propios  derechos,  derechos  originales,  sagrados,  imprescriptibles,  

superiores e independientes de toda familia o dinastía.

 España lidia por su religión, por su constitución, por sus leyes,  

sus costumbres, sus usos. En una palabra, por su libertad”.

Si aquellos españoles asumieron el  deber de defender la Nación y la 

libertad  ante  el  invasor  es  porque  tenían  profundamente  arraigado  su 
sentimiento  nacional.  Sabían y,  sobre  todo,  sentían  que  España era  un 
legado común por el que merecía la pena luchar hasta el último aliento.

Así lo hicieron los madrileños el Dos de Mayo de 1808, al enfrentarse a 

los coraceros, granaderos y mamelucos de Napoleón en la Puerta del Sol, la 

Plaza de Oriente o el Parque de Artillería de Monteleón. Y así lo hicieron los 43 

patriotas que aquí honramos 202 años después de su fusilamiento.

Y  al  honrarlos,  queremos  renovar  nuestro  firme  compromiso  con  la 

defensa  de  la  Nación  española  y  la  libertad.  Y  queremos  renovar  nuestro 

compromiso con todos los que, desde entonces, han dado su vida por España 

y por la libertad.

Por eso, también queremos recordar y honrar aquí a todos los españoles 

que  han  sido  víctimas  del  terrorismo,  el  mayor  enemigo  actual  de  nuestra 

Nación y de nuestra libertad.
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Y aquí, junto a los restos de estos héroes humildes del Dos de Mayo, 

también queremos  honrar a todos los que, a lo largo de los siglos, han 
dado su vida en defensa de España y de la libertad. Fueran cuales fueran 
las ideas con las que querían conseguir esa España mejor y más libre.

Señoras y señores,

Siempre que vengo a este sencillo y emocionante cementerio pienso que 

el homenaje que cada año rendimos a nuestros héroes del Dos de Mayo tiene 

que  servirnos  también  para  mirar  al  futuro  con  el  impulso  moral  que  nos 

proporciona el recuerdo y el ejemplo de su valor y de su amor a la Patria.

Por eso, al rendir homenaje a los héroes del Dos de Mayo y a todos los 

que han dado su vida por España y por la libertad, queremos renovar nuestro 

firme compromiso de defender, como ellos hicieron, los mismos principios que 

a ellos les llevaron a entregar sus vidas.

Hoy, en este cementerio de La Florida, que conserva los restos de estos 

43 héroes del Dos de Mayo, quiero que el recuerdo de todos los españoles que 

han dado su vida por España reafirme nuestra voluntad de fortalecer nuestra 

convivencia como ciudadanos libres e iguales de esta gran Nación.

Muchas gracias.
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